
de la migración 
México-Estados 

centro de Veracruz
La migración de mexicanos a los Estados 

tuvo sus orígenes en la región occidente 
del país. Se había vuelto un lugar común 
la idea de que quienes migraban al norte 

eran originarios de dicha región; sin 

del siglo XX tal argumento ha perdido 

de la década de los ochenta se ha presen-
tado, en el sureste del país y de manera 

particular en el estado de Veracruz, el 
fenómeno migratorio internacional de 

manera acelerada y en un periodo corto, 
involucrando a miles de campesinos que 

se dirigen a lugares de destino no tradicio-

En ello tienen un peso tanto los factores 
económicos, como los no económicos. 

Palabras clave: migración internacional, 
regiones migratorias, nuevos orígenes, 

nuevos destinos, Veracruz, México.

Introducción

Con la emigración inter-
nacional sucedió como con la 
Revolución Mexicana, que 
pasó casi como un suspiro 
por Veracruz, mientras 
rugía en el norte y en el 
centro del país. Mientras los 
veracruzanos participaban 

de manera esporádica y limitada en 
el mercado laboral norteamericano, 
los habitantes del occidente y del 
norte de México ya habían echado 
raíces y tendido puentes importan-
tes con la migración a los Estados 
Unidos, y que después de un siglo 
de movilidades ya se ha constituido 
como una tradición y una forma de 
vida recurrente.

En este largo andar por el tiempo 
y por las geografías dábamos por 
hecho que sabíamos casi todo res-

México y los Estados Unidos; sin 
embargo, la realidad nos invita a ir 
más allá de las certezas y las carac-
terísticas predecibles del fenómeno, 
para ser más cautelosos y críticos 
de los patrones migratorios que se 
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expandido de manera acelerada por casi todo el territorio 
nacional.

La migración de mexicanos a los Estados Unidos cuenta 

por hombres en edad productiva, y en menor medida tam-
bién por mujeres y niños, dependiendo de la época, de los 
estratos económicos y sociales de que procedan, y de las 

Guanajuato, Jalisco, Michoacán y Zacatecas, donde se ha 
conformado ya una tradición migratoria. No es sino hasta 
muy recientemente que se han hecho intentos por regio-
nalizar al país de acuerdo con la dimensión y antigüedad 

incorporándose recientemente “nuevos” estados expulsores 
del centro y sur-sureste del país, que han tenido una par-
ticipación importante desde la década de los años setenta 
del siglo XX.

Actualmente, el fenómeno migratorio se ha extendido 

“nuevas” regiones de expulsión, tanto rurales como urba-

migrante como un hombre procedente de las regiones tradi-
cionales” (Goldring, 1992: 318). Como bien dice Binford: “La 
migración se ha extendido como fuego incontrolable por el 
sur de México” (2002: 149). Los casos más representativos 
de la emergencia del fenómeno son el centro de Oaxaca y 
el sur y centro de Veracruz (Conapo, 2002), y el estado de 
Chiapas (cfr. Hernández, 2004).

Vale la pena preguntarnos a qué nos referimos cuando 
hablamos de nuevas regiones de migración internacio-
nal o migraciones emergentes y aceleradas; lo cual está 
directamente relacionado con la maduración del fenómeno 
en tiempos cortos, a las características de composición y 
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movilidad que las conformaron y dan cuenta de la existencia 
de los patrones migratorios locales y regionales, de corta 
y media distancia, que han antecedido a los movimientos 
poblacionales de carácter internacional.

Metodología
Este artículo está compuesto por dos momentos de aná-

lisis en la migración México-Estados Unidos. El primero 
aborda la conformación de regiones de origen y destino, el 

-

llevan a la concepción de regiones migratorias dinámicas. El 
segundo gira en torno a la génesis y características de las 
redes en el desarrollo de una región emergente de migración 

por nuevos actores en la conformación de circuitos migra-

cambiando el rostro y el estereotipo tradicional de los 
migrantes y el fenómeno que conforman.

El nivel de análisis que se utiliza para la construcción de 
esta investigación es a escala microsocial que permita captar 
el funcionamiento y las dinámicas de las interacciones entre 
los actores rurales que tienen como destino los Estados 
Unidos. La unidad de análisis son los sistemas de relaciones 
sociales, a través de los cuales podemos dar cuenta de cómo 
los individuos socializan sus conocimientos y recursos que 

Esta investigación se fundamenta en varios años de 
trabajo de campo y de gabinete, a partir de una metodolo-
gía de investigación cualitativa, la recolección de datos in 
situ y teniendo como informantes a los integrantes de una 
comunidad dada a quienes se les aplicó una encuesta y 
varias entrevistas estructuradas y semiestructuradas. La 
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importancia de los métodos cualitativos radica en que ponen 
atención en la visión de los actores y el análisis contextual 

relaciones sociales. 
El trabajo de campo fue realizado en la comunidad de 

llanura costera del centro de Veracruz. Durante seis meses 
nos insertarnos en la comunidad y socializamos con sus 
integrantes, para aprender mejor la realidad y los proce-
sos en que están inmersos, luego se hicieron otras visitas 
para corroborar información. El objetivo era entrevistar 
migrantes de retorno para construir el proceso de génesis 
y desarrollo de la migración internacional emergente y el 
papel que las redes sociales habían jugado en ello.

El trabajo de gabinete comprendió la revisión biblio-

conformación de regiones migratorias de origen y destino 
de la migración mexicana a los Estados Unidos, y de cómo 
lo habían abordado diversos autores, así como obtener 
información relacionada con los procesos locales de mayor 

Una fuente importante de consulta han sido los censos de 
población generados por el Instituto Nacional de Estadís-
tica, Geografía e Informática, y los informes del banco de 
México en los que respecta a la captación de remesas.

Regionalización en función de la migración internacional

Recientemente los estudiosos de la migración de mexica-
nos a los Estados Unidos han regionalizado al país según 
sus intereses particulares o de acuerdo con las caracterís-

de mano de obra. Las dinámicas de movilidad humana que 
se presentan a lo largo de todo el país son evidencia de la 
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constante circulación de personas en el circuito migratorio 
entre México y los Estados Unidos.

En el estudio binacional se divide a México en seis regio-
nes migratorias, considerando los lugares de nacimiento de 
los migrantes a los Estados Unidos según datos de 1992:
1.  Estados tradicionales de la región centro-occidente: 

Guanajuato, Jalisco, Michoacán y Colima.
2.  Frontera norte: Baja California, Baja California Sur, 

Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamauli-
pas.

3.  Los estados de Sinaloa, Durango, Nayarit, Zacatecas, 

 El Valle de México: Distrito Federal, Estado de México, 
Querétaro, Hidalgo y Tlaxcala.

5.  El sureste: Veracruz, Tabasco, Chiapas, Campeche, 
Yucatán y Quintana Roo (Estudio binacional, 1997: 
23-24).

México, también en seis regiones, con base en un estudio 
de observación y medición de migrantes, y deportados, 
captados en diversos puntos de la frontera norte de México 
entre 1987 y 1996, para lo cual usó como indicador el lugar 
de destino de los migrantes de acuerdo con su lugar de 
residencia en México. Cabe decir que esta regionalización 
guarda muchas similitudes con la presentada en el estudio 
binacional.

Otra propuesta importante es la que hace Durand 
(1998b), a partir de los datos obtenidos en la etnoencuesta 

en cuenta los cambios generados por la instrumentación 
de la Immigration Reform and Control Act (IRCA) en 1986.
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Durand agrupa a los estados del país de la siguiente 
manera: 1. Región histórica (occidente y altiplano central): 
Jalisco, Michoacán, Guanajuato, Zacatecas, Durango, 

y aporte migratorio: Colima y Aguascalientes (Durand, 
1998: 106-107). 

 2. La región fronteriza: Tamaulipas, Coahuila, Nuevo 
León, Chihuahua, Sonora y Baja California. A esta región 
se agregan dos entidades no fronterizas pero que están, 

-
res: Baja California Sur y Sinaloa (Durand, 1998: 109-110). 
Y la tercera región denominada: nuevas regiones y nuevos 
destinos, comprendida por el Distrito Federal, y los estados 

Morelos y Oaxaca. 

Mapa 1 
Regiones de migración internacional en México
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-
ran todavía los estados del sur-sureste de México, quizás 
porque para los años en que el autor hace su análisis (1995) 
apenas empieza a presentarse el fenómeno migratorio de 
carácter internacional; sin embargo, para entonces Veracruz 
ya muestra las mismas características de los estados que 
conforman la región 3: pues los veracruzanos ya no sólo 
se dirigen a los lugares de destino tradicionales, sino que 
una cantidad importante de ellos van a “nuevos” lugares de 
destino ubicados en la costa este de la Unión Americana. 
Esto muestra las dinámicas cambiantes de los patrones 
migratorios y nos invita a reformular las regionalizaciones 
de manera constante.1

México en función de la realidad social y de la nueva diná-
mica migratoria que se presenta, nos sugieren ir más allá de 
las certezas; invitándonos a reconsiderar la caracterización 
que se había venido haciendo del fenómeno migratorio, pues 
ya ha dejado de tener validez. Como bien apunta Cornelius 
(1990), desde los años ochenta “la erosión del estereotipo” 

de las crisis económicas y de la implementación de las 

Cabe decir que no sólo la IRCA o la también llamada Ley 

de mercado de trabajo en el que los migrantes participaban, 
el rural ha perdido importancia frente al urbano; también 

1. Lozano (2001) propuso dividir al país, en dos grandes regiones: la tradicional 
que comprende nueve estados que tradicionalmente han sido proveedores de 
mano de obra migrante: Aguascalientes, Colima, Durango, Guanajuato, Jalisco, 
Michoacán, Nayarit, San Luis Potosí y Zacatecas; y la región no tradicional, 
constituida por los 22 estados restantes.
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lo fue el aumento de la migración de mujeres y niños por 

Los cambios más evidentes en la migración de México a 

migratorios, que o bien se concentran en un solo estado o 
región, o se dispersan por diversos lugares a lo largo de 
toda la unión americana, incluso a donde la presencia de 
la población latina en otros momentos era mínima. La 
elección de nuevos lugares de destino y la diversidad de los 
“nuevos” lugares de donde proceden los “nuevos migrantes” 
mexicanos es una característica de la migración emergente 
a los Estados Unidos.

Aunque tradicionalmente el estado de California había 
concentrado en promedio el 50 por ciento de los migrantes 
mexicanos, los patrones de migración no eran estáticos, sino 

pues se registraba un gran movimiento de población intra-
rrural, rural urbano y urbano-rural, en busca de mejores 
salarios y de la seguridad de no ser deportado o molestado 
por “la migra”, aunque también se dirigían a Chicago y 
a otras partes del medio oeste, e incluso a Nueva York 
(Cornelius, 1990: 104-105). Sin embargo, con el paso del 
tiempo, tanto para los migrantes tradicionales como para 
los que recién se incorporan, no sólo Nueva York llegaría 
a ser un destino importante, sino en general los estados 
ubicados en la costa este norteamericana (Dunn, Aragones 
y Shivers, 2005).

Cornelius observó que los lugares de origen de los migran-

aunque si bien la mayoría de los migrantes que arribaban 
al estado de California provenían de Jalisco y Michoacán, 
de igual manera lo hacían personas procedentes de Baja 
California, Sinaloa y Guerrero. También encontró que entre 
los años de 1987 y 1988, los estados de Jalisco y Michoacán 
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aportaban 50% de los migrantes, mientras que el otro 50% 
provenía de seis estados no tradicionales: Distrito Fede-

(Cornelius, 1990: 112-114), hecho del cual dieron cuenta 
también otros autores (cfr. Durand, 1998; Goldring, 1992; 
Lozano, 1998.) 

El fenómeno de la migración en los años noventa experi-

destacan el incremento del volumen de migrantes que se 

incluía más mujeres, la creciente participación en mercados 
de trabajo no agrícolas, y la maduración de las redes sociales 
facilitada por quienes ya habían nacido en Estados Unidos. 
Estos autores consideran que la implementación de la IRCA 

-
liar, hipótesis compartida por Bean, Espenshade y White 
(citados por Marcelli y Cornelius, 2001). 

Dentro de los cambios que presenta la migración, Durand 
se refiere al incremento de la migración familiar y al 
aumento de la participación de mujeres y niños, y habla de 
la presencia de una “nueva fase migratoria diferente a las 
anteriores”, debido al incremento de la migración de origen 
urbano, y de un resquebrajamiento del patrón tradicional de 
la migración de retorno, además del cambio en los patrones 
de residencia de los migrantes y de su mayor perspectiva 
de movilidad social (1998a: 210-212).

Al parecer, cada nueva oleada migratoria proveniente 
de regiones no tradicionales busca sus propios cauces para 
echar raíces en nuevos lugares de destino, hasta donde 
llegan los migrantes de las siguientes formas: 
1.  A través de una migración escalonada, arribando pri-

mero a los estados tradicionales de destino, para luego 
seguir el camino “más al norte”, al interior de los Estados 
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Unidos, a lugares de destino donde hay menos población 
latina y con asentamiento reciente de migrantes.

2.  De manera directa, a partir de algunos migrantes pio-
neros y sin redes, que ingresan a los Estados Unidos de 
manera indocumentada y una vez que se establecen, 
extienden sus vínculos sociales para hacer venir a los 
familiares y amigos que están en México.

En los últimos 20 años, la migración mexicana hacia los 
Estados Unidos ha pasado por un acelerado proceso de cre-

de origen y de destino territorial, laboral, y social de quie-
nes migran (Tuirán, 2000). Ligado a los procesos de crisis 
recurrentes, reestructuración productiva y precarización del 
trabajo que han caracterizado a la sociedad mexicana; así 
como al prolongado periodo de crecimiento económico que 
mostró la economía norteamericana en la última década 
del siglo XX.

Un nuevo tipo de migración y de migrantes cobran impor-

conformadas por actores sociales que mantienen fuertes 
vínculos con sus lugares de origen, lo que se ha traducido 
en andanzas y una existencia itinerante, pendular, oscila-
toria entre los lugares de origen y los de destino ubicados 
a ambos lados de la frontera.

Los cambios actuales en el proceso migratorio México-
Estados Unidos resultan novedosos en cuanto a la dimen-

de su presencia y desarrollo en ciertas regiones del país, a 
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destino. Sin embargo los lugares de destino que ahora son 
preferidos por los mexicanos no son tan nuevos, aunque sí 
presentan un crecimiento acelerado y masivo de población 
mexicana que incluso procede de lugares que antes no parti-
cipaban en la migración internacional. De hecho, como dice 
Smith, es un regreso hacia un patrón anterior a la época de 
los braceros, cuando los mexicanos emigraban sobre todo 
a la costa oeste, a ciertos puntos en los estados centrales y 
la costa este (Smith, 2002: 33).

En el proceso de construcción de los nuevos lugares de 
destino de la migración mexicana a los Estados Unidos 
apreciamos dos momentos importantes.

A principios del siglo XX
1. Entre 1917 y 1921 a través de los programas de recluta-

miento se reforzó el proceso de asentamiento de las colonias 
mexicanas en el norte industrializado y en el oeste medio: 
Chicago, Indiana, Kansas, Saint Louis, Omaha, Detroit 
y Minneapolis; y sobre todo en el sureste americano, en 
especial California y Texas (Durand, 1994: 117). Lugares 
donde los migrantes trabajaban en las acereras y empaca-

exploraron nuevos mercados de trabajo en los cultivos de 
remolacha en Michigan, en los plantíos de algodón en Texas, 
en los centros mineros de Nuevo México y Arizona, y en las 
fábricas de Chicago y Nueva Jersey (Durand, 1994: 120).

de manera temporal de los campos de algodón y papa, en 
los estados de Arkansas, Oklahoma, y el sur de Missouri; 
para regresar después a Texas o California. Tiempo después 
los hombres itinerantes reiniciaban sus ciclos de movilidad 
y regresaban nuevamente a Arkansas. Otros migrantes 
antes de dirigirse a California, ya habían trabajado en el 
ferrocarril en los estados de Louisiana, Oklahoma y Texas 
(Weber, 1994: 141). 
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participaban los mexicanos eran facilitados de manera 
importante por el uso de redes sociales y por insertarse a 
mercados de trabajo donde realizaban actividades que ya 
dominaban, a diferencia de los migrantes recién llegados 
quienes poseían menos experiencia y habían establecido 
menos vínculos sociales que les facilitaran el proceso 
migratorio.

Aunque el estado de Texas tenía una gran importancia 
como receptor de migrantes mexicanos, tuvo problemas 
durante el programa bracero debido a la prioridad que sobre 
él tenían los estados de California, Colorado, Nebraska y 
Utah (Fernández del Campo, 1946, citado por Durand y 
Massey, 2003: 114). La forma en que los mexicanos llegaban 
a los diversos destinos, poco recurrentes, era por medio de 
las contrataciones y los enganches, por ejemplo la Burling-
ton Route se anunciaba en El Cosmopolita y ofrecía empleos 
a “los trabajadores mexicanos y sus familias” en los estados 
de Illinois, Wisconsin, Iowa, Missouri, Nebraska, Colorado, 
Dakota del Sur, Montana y Wyoming (Durand y Massey: 
2003: 122). Donde trabajaban en el traque, y además se 
empleaban en la minas en Colorado, Oklahoma y Kansas; 
en el empaque de carnes en Kansas City, Wichita, Topeka y 
Omaha; en la cosecha de algodón en Missouri y Oklahoma, 
y en el cultivo y cosecha de algodón en Colorado, Kansas 
y Nebraska. Con el tiempo algunos estados adquirieron 
mayor importancia, mientras otros dejaron de tenerla y 
formaron sólo parte del recuerdo de la experiencia laboral 
de los migrantes.

XX
2. La población latina ha crecido al doble en las últimas 

dos décadas del siglo XX, representando 13% del total de la 
población de Estados Unidos, con un total de 38 millones, 
es la minoría mayoritaria debido a una tasa de natalidad 
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y las oleadas de migración documentada o no. La tasa de 
crecimiento mostrada entre 2000 y 2002 es de 9.8%, cuatro 

-

Actualmente la geografía de la migración mexicana en 
los Estados Unidos ha presentado cambios importantes, 
aunque las cifras absolutas son relativamente pequeñas, 
los estados que experimentaron los mayores aumentos de 
población de hispanohablantes, en términos porcentuales, 
fueron Carolina del Norte con un incremento de 449%, y 
Arkansas, Georgia, Tennesse, Carolina del Sur, Nevada y 
Alabama con un incremento de 222% (Huntington, 2004: 
264). Aunque para el año 2000 casi las dos terceras partes de 
los inmigrantes mexicanos vivían en el oeste de los Estados 
Unidos, prácticamente la mitad lo seguía haciendo en el 
destino tradicional por excelencia: California (Huntington, 

millones de inmigrantes mexicanos indocumentados en 
Estados Unidos.

Durante la última década del siglo XX la migración a esta-
dos como Nueva York, Carolina del Sur, Carolina del Norte, 
Georgia, Nueva Jersey y Kentucky aumentó enormemente 
(cfr. Smith, 2002: 33). Otros lugares que han presentado un 
“explosivo” crecimiento de inmigrantes latinos, entre 1990 y 
2000, ha sido la península de Delmarva, que comprende los 
estados de Delaware, Maryland y Virginia, donde llama la 
atención el acelerado crecimiento de las ciudades, que han 
alcanzado 100% y 1000% (Dunn, Aragonés y Shivers, 2005). 
Hasta donde han llegado “nuevos migrantes”, nuevos en el 
sentido en que la mayoría no ha tenido experiencias previas 
de estancias en Estados Unidos, y llegan directo desde sus 
lugares de origen en México: Veracruz, Tabasco, Hidalgo, 
Chiapas, Morelos, Nuevo León, Tamaulipas y México (cfr. 
Dunn, Aragonés y Shivers, 2005).
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-
cumentada, sino también de hombres y mujeres que son 
contratados y se les expide la visa H2A y H2B, para trabajar 
en los estados de Carolina del Norte y del Sur, Maryland y 
Virginia, en las plantas procesadoras de carne de cangrejo 
azul. La mano de obra, barata y vulnerable, de las mujeres 
de Tabasco ha venido a desplazar de manera gradual a 

et al., 2002). La mayoría de los migrantes se emplean de 
manera temporal en la agricultura, la pesca, la industria 
forestal y el turismo. En el proceso de reclutamiento de las 
mujeres tabasqueñas tienen un papel muy importante las 
redes familiares y de paisanaje. 

El estado de Carolina del Norte cuenta con una de las 
poblaciones latinas de más rápido crecimiento en el país, la 

los noventa se estimaba que 90% de toda la mano de obra 
agrícola en el estado era de habla española (Smith-Nonini, 

-
cado varias comunidades veracruzanas que tienen la misma 
cantidad de población, que el asentamiento de oriundos 
establecido en los Estados Unidos, lo que se ha denominado 
“comunidades hijas”. 

La acelerada migración de personas provenientes de 
nuevos lugares de origen y que se dirigen a nuevos destinos 
en Estados Unidos, se puede apreciar en el caso de Inmoka-
lee, en el estado de Florida, donde 71% de la población 
son hispanos o latinos, de los cuales 90% son mexicanos, 
9% guatemaltecos, 6% blancos y 9% son haitianos (cfr. 

por inmigrantes nuevos, los más vulnerables, originarios 
de Guanajuato, Oaxaca, Chiapas, Guerrero, Veracruz y 
Tamaulipas. Como podemos apreciar, la mayoría de ellos 
proceden de las regiones emergentes de México y cuentan 
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con un bajo capital social y humano que eleva los costos eco-
nómicos de su participación en la migración internacional.

de destino de los mexicanos en los Estados Unidos: Wyo-
ming, Idaho, Washington DC, Nueva York, Nueva Jersey, 
Alabama, Nevada, Oregón, Colorado, Arkansas, Wiscon-
sin, Indiana y Arizona. Estados hasta donde han llegado, 
desde las nuevas regiones expulsoras de México, nuevos 
migrantes, solos o insertos en redes difusas o en proceso de 

transplantan su capital social y provienen de otros estados, 
donde ya tenían experiencia laboral, como California, Illi-
nois y Nueva York. Estos últimos originarios de los estados 
mexicanos de amplia tradición migratoria como Jalisco, 
Michoacán y Guanajuato. 

Es el caso de los oaxaqueños que abandonan el estado 
de California para explorar nuevos mercados de trabajo 

donde venden su fuerza de trabajo en los campos agrícolas 
durante los periodos de cosecha. Los procesos de migración 
en los que los nuevos migrantes de Veracruz, Guerrero y 
Oaxaca participan, abaratan el costo de la mano de obra, 
desplazando a los migrantes michoacanos que ya tenían 
muchos años en dichos lugares (cfr. Stephen, 2002: 93).

La movilidad de los migrantes al interior de los Estados 
Unidos es muy importante, a través de migraciones escalo-
nadas donde hacen uso del capital social acumulado en su 
experiencia migratoria, muchos migrantes van en busca de 
mejores condiciones de trabajo y salarios más altos. Así, al 
estado de Oregón no sólo arriban nuevos migrantes proce-
dentes de los estados emergentes como Veracruz, México y 
el Distrito Federal; sino también aquellos que tienen mayor 
experiencia en la migración internacional, como los de la 
mixteca poblana, quienes después de estar en Nueva York 
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se dirigen a Oregón y Colorado para trabajar en restauran-
tes, Malls y hoteles. O los indígenas purépechas, que van 
de los campos agrícolas de California, a las empacadoras 
de carne en Warren, Arkansas y Norwalk, Wisconsin (cfr. 
Martínez, 2001: 298).

Los nuevos lugares de origen de la migración mexicana

de destino en los Estados a Unidos, también es posible dar 
cuenta de los “nuevos” lugares de origen de los migrantes 
recientes quienes proceden de estados y regiones de México, 
que no habían participado de la migración internacional 
sino hasta muy recientemente. 

La participación de estos migrantes se ha caracterizado 
por su incorporación acelerada, pues en tan sólo la última 
década del siglo XX, la migración ha hecho su aparición con-

de lugares de los que difícilmente se hubiera pensado que 
migrarían a los Estados Unidos, como Oaxaca, Guerrero 
y Chiapas (Cornelius y Martín, 1993). Campesinos e indí-
genas que han cruzado la frontera norte y constituyen un 

y la constitución étnica del trabajador agrícola de Califor-
nia, Carolina del Sur, Carolina del Norte, Georgia y otros 
estados.

socialmente de manera importante a estados “con limitada 
participación previa en la migración hacia Estados Unidos” 
(cfr. Binford, 2002). Los estados mexicanos que podrían 

Hidalgo, Chiapas, Tlaxcala, Tabasco y Veracruz. Entre los 
estados con mayores aportes absolutos de migrantes están 

-
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Guerrero superarían al Distrito Federal (Alba, 2000).
En el caso de Chiapas, la crisis del sistema productivo 

del café y las intensas lluvias que tuvieron lugar en 1998, 
hicieron de los cafetaleros hombres altamente vulnerables, 
actualmente por lo menos 30 municipios chiapanecos se 
han incorporado a la migración a los Estados Unidos, de 
donde se calcula que anualmente salen 30 mil campesinos 
e indígenas. En 1997 Chiapas ocupaba el lugar 27 en las 
entidades que reciben remesas, en 2001 pasó a ocupar el 
sitio 15, en 2003 el 12 y en 2004 el 11. En el año 2003 recibió 
260 millones dólares (Hernández, 2004).

La emergencia de la migración internacional 
en el Veracruz rural

de los precios internacionales del café y con la política de 
“modernización” encabezada por el entonces presidente de 
la República Carlos Salinas, el estado de Veracruz enfrentó 
un proceso de reorganización industrial, la disminución de 
la participación del estado en programas destinados a la 
atención del medio rural y el cambio en las funciones que 
hasta ese momento venían desempeñando las empresas 

-
cana, Instituto Mexicano del Café, Comisión Nacional de 
Fruticultura, Banco Nacional de Desarrollo Rural, Asegu-
radora Nacional Agrícola Ganadera, Compañía Nacional 

enfrentaron serios procesos de reestructuración adminis-
trativa, que llevó a algunas a su desaparición (García de 
León, 1989).

A lo largo del siglo, Veracruz ha ido perdiendo de manera 
gradual su importancia como estado receptor de inmigran-
tes para convertirse en expulsor, primero por migraciones 
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intraestatales y nacionales de jornaleros agrícolas, luego 
por la migración del sur del estado a la frontera norte y, 

los Estados Unidos. Esto nos da una idea de los complejos 

constantemente entre la sociedad veracruzana en ambos 
lados de la frontera.

El estado de Veracruz tiene alrededor de 72 mil kilóme-

en biodiversidad, cuenta con 14 cuencas hidrológicas y con-
centra casi 35% de los recursos hidráulicos de México; sin 

En Veracruz se dispone de casi cuatro millones de hectáreas 
potenciales para la explotación agrícola, lo que equivale a 
53.4% del territorio estatal, en 1997 se sembraron casi un 
millón y medio de hectáreas, lo que representaba 93.8% 

1998-2004). 
En 1998, Veracruz contaba con 7 millones 176 mil habi-

tantes, para el 2000 tenía 6 millones 901 mil, lo que muestra 
un importante crecimiento poblacional negativo en tan sólo 
un par de años. El gobierno de Miguel Alemán reconoció que 
el medio rural veracruzano tiene una baja productividad 
porque 45% de la población en edad de trabajar emigra para 
explorar nuevos mercados de trabajo, no sólo en diversas 
regiones del país y la frontera norte de México, sino incluso 
a Estados Unidos y Canadá (Alemán, 2000). 

potencial agrícola, se ubica a nivel nacional como el primer 
productor de: chayote, caña de azúcar, naranja, piña, limón 
y papaya. En segundo y tercer lugar como productor de 

2010). En el 2005, 39.4% de la población vivía en locali-
dades menores a 2,499 habitantes, mientras que en 2010 
se redujo a 38.9%. El 13.5% de la población se ocupa en el 
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sector primario, 23.9% en el secundario y 61.9% lo hacen 

La “nueva” migración internacional en Veracruz, muestra 
ciertas particularidades en la dimensión y composición de 

junto con Tabasco, Chiapas, Campeche, Yucatán y Quintana 
Roo en 1996 contribuyeron con 2% de la migración total de 
mexicanos a los Estados Unidos (Estudio Binacional, 1997). 

-
taca Veracruz, “de donde provienen la mayor parte de los 
migrantes” que entre 1987 y 1996 eligieron como destinos 
los estados de Texas, con 56.5%; California, con 24.2%, y 
Florida y Nueva York, con 1% y 3.5% (Bustamante, 1997).

Entre 1995-2000 se registró una migración promedio en 
el estado de 55 mil personas por año, de las cuales 65% fue 
migración hacia algún destino nacional y el restante 35% lo 
hizo hacia los Estados Unidos (Conapo, 2000). Entre 2000 y 
2005 la información de 1995 de veracruzanos viviendo en el 
extranjero era de mil 896 personas, en el 2000 había 5 mil 
136 y para 2010 se registraron 59 mil 385 veracruzanos, lo 
que indica que se disparó casi 11 veces la cifra de paisanos 
que se fueron a vivir a otro país en los últimos 10 años. 

Entre 2005 y 2010 el saldo neto migratorio fue negativo, 
30 302 personas dejaron el estado, representando una 
perdida anual de 70 mil personas, de las cuales 62 mil se 
dirigieron a los Estados Unidos. Entre 2006 y 2007, 35 mil 
niños veracruzanos se fueron a los Estados Unidos, de los 
cuales 17 mil iban solos (Artola, Diario de Xalapa, 2008). 

en la Unión Americana, de los 7’643,194 habitantes que 
tiene Veracruz, 0.8% salieron del país entre junio de 2005 
y junio de 2010 (INEGI, 2010).

Cabe apuntar que Veracruz ha venido escalando posi-
ciones en la tabla de los estados que más contribuyen con 
población migrante a los Estados Unidos: en 1997 se ubicaba 
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por abajo del lugar 15 de los estados expulsores, cambiando 
de manera abrupta en un par de años, pues para el año 2000 
ya había ascendido hasta el lugar seis, con 4.88% del total. 
Si bien su participación ha ido disminuyendo, no deja de 
ocupar un lugar importante como estado expulsor, pues en 
2002 ocupó el lugar número 10, dentro de los 13 de mayor 
expulsión con 3.5% (INEGI, 2004).

La respuesta del gobierno del estado de Veracruz, en dife-
rentes momentos, para hacer frente al fenómeno migratorio 
que se vive ha sido variada y poco efectiva, algunas de las 
acciones a destacar son las siguientes:

Desde el 2001 se creó la Dirección de atención a migran-
tes, órgano público centralizado de la secretaría de gobierno. 
Una de las principales funciones que realiza es la repatria-
ción de cuerpos. Debido a la gran cantidad de Veracruzanos 
que se encontraban residiendo en la frontera norte, en 2008 

Reynosa, Tamaulipas, donde se calcula constituyen 70% 
de los 97 mil empleados en la maquila. Además se estima 
que en Ciudad Juárez viven 40 mil veracruzanos desde 
principios de la década de los noventa.

a través del programa “Quédate aquí”, que contempla pro-

a 2,984 jóvenes y mujeres entre 2007 y 2010 (Informe de 
gobierno de Fidel Herrera, 2010). 

En 2010, el entonces gobernador Fidel Herrera creó un 
programa de repatriación de migrantes veracruzanos que 
se hallaban en la frontera norte: los denominados “Juaro-
chos”, la idea era apoyar en el traslado, por motivos elec-
torales o de desplazamiento forzado, a quienes radicaban 
en Ciudad Juárez, Reynosa y Tijuana, principalmente. En 
dicho programa se inscribieron cientos de hombres y fami-
lias completas, que deseaban regresar a sus comunidades 
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de origen en Veracruz, aun cuando el escenario laboral en 
el que se insertarían fuera muy complejo.

El plan veracruzano de desarrollo 2011-2016, los migran-
tes aparecen en varios momentos, en el eje: un mejor futuro 
para todos, “diseñar una política integral de atención a 
migrantes veracruzanos y a sus familias que impulse el 
desarrollo de sus comunidades y municipios de origen”. Así 
como fortalecer la relación del gobierno con las comunidades 
de veracruzanos en el exterior. Los migrantes también se 
contemplan en el eje de la familia, en el cual se apunta que 
se pretende fortalecerlos al ser considerados como grupo vul-
nerable. Si bien estos hombres móviles están contemplados 
en algunas acciones del gobierno del estado, no existe una 
política pública que los atienda de manera integral.

 
Captación de remesas en Veracruz, 2003-2010 

(millones de dólares)

Fuente: elaboración propia con datos del Banco de México.

La creciente participación de Veracruz en la migración 
-

tadas, las cuales han mostrado un crecimiento importante 
en la primera década del siglo XXI. Como podemos apreciar 
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mil millones y medio en promedio por año. La mayor parte 
de las remesas tienen como destino las áreas rurales. Cabe 
destacar que en 2006 y 2008 se captaron 1,681 y 1,618 millo-
nes de dólares, montos con pocos cambios y con crecimiento 
negativo, el año que más elevado ha sido en captación fue 
2007 con 1,775 millones dólares, y para el 2010 tuvo una 
caída hasta los 1,236 millones (Banco de México).

Orígenes y destino de la migración internacional 
veracruzana

Las redes que han originado y desarrollado los veracru-
zanos muestran cierta centralidad, pero también conectan 
a lugares muy dispersos y variados de los Estados Unidos. 

tan heterogéneos que nos impidan dar una explicación 
generalizada de la presencia y maduración del fenómeno. 
Hay migrantes que, siguiendo la lógica estructural de las 

en estados de destino tradicionales, como Texas, Illinois 

han emprendido sus experiencias migratorias solos y que 
posteriormente sirven de base a redes en formación que 
enlazan nuevos lugares de destino. Los miembros de las 
redes migratorias reciben tanto a migrantes veracruzanos 
recién llegados a los Estados Unidos como a aquellos que 
ya habían estado en Illinois o Texas y que luego decidieron 
ir a Nueva York o Carolina del Norte.

Los “nuevos destinos” de los migrantes de Veracruz están 
ubicados principalmente en los estados de Florida, Carolina 
del Norte, Carolina del Sur, Georgia, Washington DC, Wis-
consin, Arizona, Indiana, Maryland, Nueva Jersey, y Nueva 
York. Allí han empezado a establecerse aprovechando 
los nichos laborales, los vínculos sociales y personales, y 
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los enclaves étnicos que han facilitado su socialización y 
creado las condiciones propicias para que sigan llegando 
más paisanos.

La “nueva” migración veracruzana muestra patrones de 

como lugares de destino los determinados por las redes, de 
manera tal que ya existen concentraciones importantes de 
población de una misma zona de origen en un mismo lugar 
de destino. De allí que en los Estados Unidos “se forman 
pueblos similares a los de aquí (en México)”, y con el trans-
curso del tiempo se han ido formando “comunidades hijas”: 
Landero Chiquito en Chicago, Tres Vallitos en Kansas, los 
Tuxtlas de Florida, el Actopan de Oak Cliff (Dallas, Texas), 
el Yecuatla de De Kalb (Illinois), el Veracruz de Illinois y 
el Otates de Atlanta (Georgia).

La migración internacional que se presentó de manera 
emergente y acelerada en Veracruz a partir de 1995 tuvo su 
origen en las áreas rurales ubicadas en el centro del estado, 
donde se conformó un “corredor migratorio” integrado por 
19 municipios2

del 2000, que mostraban al centro y sur de Veracruz “con 
una cada vez mayor propensión migratoria, que se está 
transformando en una zona de expulsión a los Estados 
Unidos” (Conapo, 2002).

Los municipios del corredor, colindantes entre sí, estaban 
agrupados no sólo en torno a la geografía, sino también en 
relación con el tipo de producción agrícola, pues fueron las 
zonas cafetaleras y cañeras las principales expulsoras de 
hombres. Con el transcurso del tiempo se han ido incorpo-

Paso de Ovejas Úrsulo Galván, Actopan, Alto Lucero, Tepetlán, Naolinco, 
Coacoatzintla, Jilotepec, Chiconquiaco, Landero y Coss, Acatlán, Miahuatlán, 
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rando cada vez más municipios y actualmente la migración 
se ha extendido a prácticamente todo el estado.

vinculan diversos lugares de origen y destino entre México 
y Estados Unidos: los municipios de Colipa, Misantla, 
Yecuatla, Landero y Coss, Chiconquiaco, Miahuatlán, 
Acatlán y Alto Lucero envían a sus migrantes al estado 
de Illinois, principalmente a la ciudad de Chicago y a los 
suburbios de De Kalb y Cristal Lake. Los campesinos de 
Jilotepec y Actopan se dirigen a Nueva York, Texas y Cali-
fornia. Los de Emiliano Zapata van a Carolina del Sur, 
Maryland y Washington, DC
Ovejas, a las Carolinas, Nueva York y Arizona; de Úrsulo 
Galván, a Nueva York y California. Los de Actopan y Alto 
Lucero, a Michigan y Texas, y de Xalapa y Otates, Actopan, 
a Atlanta, Georgia. 

Entre los motivos que los hombres y mujeres del campo 

migratorios se encuentran traslapados los factores económi-
cos y sociales. La falta de empleo y los bajos salarios son los 
principales; pero también hay quienes decidieron emigrar 
por ser parte de una red familiar y de paisanaje, o bien por 
cumplir el deseo de “conocer” y comprobar que es verdad lo 
que se dice de los Estados Unidos. Lo cierto es que, si bien 

las narraciones y la invitación que les hacen los migrantes 
de retorno o sus familiares.

El estado de Carolina del Norte capta migrantes prove-
nientes de la nueva región emergente en el sur-sureste de 
México: Veracruz, Tlaxcala, Tabasco; quienes se emplean 
en la industria procesadora de alimentos, en las empaca-
doras de carne y pollo, y en los campos agrícolas de Benson 
cosechando tabaco (cfr. Martínez, 2001). Se ha constituido 
un destino importante para los migrantes de La Antigua, 
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de los noventa, han ido a la ciudad de Gastonia donde se 
emplean en las más de 30 plantas de procesamiento de 

-
cruzanos han establecido su residencia, hasta donde han 
llevado a familiares y amigos, permitiendo la madurez de 
redes migratorias dinámicas que sostienen el fenómeno. 
Sin embargo para el año de 2003, la sobreoferta de mano de 
obra y la limitada productividad y expansión la industria del 
algodón que se vive en Gastonia a llevado a los veracruzanos 
a explorar nuevos mercados de trabajo en los estados veci-

El estado de Carolina del Sur recibe migrantes documen-
tados de los municipios de Emiliano Zapata, Actopan y La 
Antigua, contratados de manera temporal para la siembra 
de pinos y para realizar actividades de tipo rural, aunque 
se desempeñen en áreas urbanas: como mantenimiento de 
jardines y parques públicos. Se presenta el caso de aquellos 
que una vez en el albergue lo abandonan para “escaparse” e 
irse a otro estado donde tienen redes sociales que lo ayuda-
ran a encontrar un mejor trabajo. Es decir que la migración 
con visas H2-A y H2-B se utiliza estratégicamente como 
un instrumento para hacer una migración escalonada, con 

veracruzanos que se contrataron en la Ciudad de Monte-
rrey para ir a Texas o Carolina del Sur, y una vez ahí, se 
escapan para irse a Washington DC, a trabajar en el  
en Nueva York y Carolina del Norte.

de la década de 1980 un lugar de destino importante para 
campesinos de Úrsulo Galván, donde para entonces ya 
existían aproximadamente 400 personas, número que se 
incrementó de manera importante a mediados de los años 
noventa (Periódico Sin fronteras
año 2003, los estados de Michigan y Arkansas han sido el 
nuevo destino para aquellos migrantes del corredor migra-
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torio quienes anteriormente habían trabajado en Illinois, 
lo que muestra claramente como los lugares de destino se 

-
dos de trabajo, más precarios, en Arizona, Utah y Florida. 

Redes migratorias que utilizan los nuevos migrantes 
internacionales

-
zanos utilizan cuando menos tres tipos de redes sociales 
y migratorias, que se encuentran en diferentes niveles de 
formación y maduración, y tienen incrustados una amplia 
gama de recursos sociales de las que hacen uso.

Las redes densas están formadas por un número limitado 
de personas ubicadas en ambos lados de la frontera, están 
tejidas a partir de vínculos familiares cercanos: padres, 
hermanos, tíos e hijos, y relaciones de compadrazgo. Este 
tipo de redes han mostrado un buen funcionamiento, pero 
también que no están exentas de los procesos de exclusión 
y selectividad para incorporar a nuevos migrantes; ofrecen 
una gran cantidad de recursos sociales para reducir los 
costos sociales y económicos de la migración. 

Las redes difusas se conforman por amigos y paisanos, 
entre quienes hay menor interacción, y se ubican dispersas 

en comparación con las redes densas, y un margen menor 
de maniobrabilidad pues disponen de recursos sociales 
limitados. Las relaciones entre sus miembros son menos 
solidarias y afectivas, y presentan una gran dispersión en 
los destinos a los que se dirigen, muchas aparecen y des-
aparecen en periodos cortos. 

en la región del centro de Veracruz y los lugares de cruce de 
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la frontera norte de México. Quienes hacen uso de ellas son 
principalmente migrantes solos, que tienen un bajo capi-
tal social y no tienen conexión con red migratoria alguna. 
En un primer momento las usan aquellos migrantes que 
no cuentan con amigos o familiares que los vinculen a las 
redes densas o difusas; por ello se “aventuran” a realizar 
el viaje solos, con la expectativa de hacerse de un amigo en 
el camino con quien tejer solidaridades espontáneas, o de 
encontrar un “coyote” en la frontera que no sólo los interne 
a los Estados Unidos, sino que los ayude a encontrar un 
lugar de trabajo. 

Mostramos el papel que las redes sociales tienen en la 
conformación de los circuitos migratorios de la migración 
emergente, a partir del proceso que se presentó entre La 

los lugares de destinos, actores participantes, intensidad 

través de las redes que sostienen el fenómeno.
-
-

mente receptor de mano de obra mexicana: California. Sus 
protagonistas fueron campesinos sin tierra, trabajadores 
locales que no habían migrado regionalmente, y que como 
pioneros se “abrieron camino” de manera independiente, 
contribuyendo a la ampliación e internacionalización de 
las rutas migratorias. La participación en la migración 
californiana ha sido muy limitada, apenas una docena de 
personas en una década. 

Básicamente es una migración iniciada y luego susten-
tada a partir de vínculos de amistad y familiares. Los actores 
centrales de esta migración contaban sólo con información 
general, no tenían ningún contacto seguro, únicamente un 
puente o un vínculo “fuerte” del que obtuvieron recursos 
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básicos para concretar el proceso migratorio una vez que 
estaban en la frontera norte de México. 

Esta migración es un proceso que deja de ser incierto en 

los recursos sociales primordiales se van asegurando en la 
marcha, en la medida en que se fortalecen los vínculos y se 
obtiene información valiosa, digamos que es una construc-
ción cotidiana de la migración. 

masculina, concentrada en un grupo social familiar, sus-
tentada en redes familiares que se fortalecen rápidamente 
a partir de los actores activos y aceleradores que las confor-
man. Estas redes son excluyentes y selectivas, al no permitir 
la inclusión o brindar ayuda a quienes no son parte de las 
redes familiares y de compadrazgo. 

Es importante destacar que esta migración no es iniciada 
por hombres pioneros, sino por la inserción directa en una 
red, por la intervención de una mujer en el establecimiento 
del vínculo entre una red de migración internacional y un 
prospecto migrante, que se ubicaba en lugares como La 

que sostienen este proceso se inician a partir de vínculos 
comunitarios externos, para independizarse rápidamente 
y conformar su propia red sustentada en actores locales. 

pionera de marianos, y se fortalece en menos de un quinque-
nio por la participación e inclusión de familiares, paisanos 
y amigos que arriban a Carolina del Norte provenientes de 
México o de algún estado de la Unión Americana. En un 

tan sólo un par de años, se incorporan también mujeres y 
niños, y jóvenes que incluso nunca habían participado en 
proceso migratorio alguno. 

Se presenta una re-plantación del capital social, al 
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la vida y el trabajo en los Estados Unidos, así como por los 
vínculos y redes dinamizados y fortalecidos con quienes se 
encuentran en Nueva York, quienes después cambiaron 
su lugar de residencia y trabajo a Carolina del Norte. Esta 
migración ha funcionado con base en redes locales, que 
con el tiempo han dejado de ser selectivas, para mostrarse 
abiertas e incluyentes, abarcando prácticamente todos los 

-
llando el fenómeno a nivel local. 

cruzada por procesos sociales diferenciados, si bien la 
californiana fue la primera en presentarse, no alcanzó el 

que tenían como destino Nueva York y Carolina del Norte. 
Los migrantes posteriores no recurrieron a los vínculos que 
conducían a California, sino a redes familiares y de amistad 
ubicados en la costa este de los Estados Unidos, y que ya 
mostraban un dinamismo mayor que el que presentaba y 
alcanzaba en momentos álgidos la migración a California. 

La migración con destino al este de los Estados Unidos 
estuvo en manos de hombres activos y sumamente coordi-
nados lo que permitió la presencia acelerada del fenómeno, 
multiplicándola entre personas y diversas comunidades 
de la región, a través de redes familiares, de compadrazgo 
primero y posteriormente entre las de paisanaje y amistad.

El origen de la migración, la planeación y organización del 
viaje hasta la frontera y el ingreso de manera clandestina 

sociales y migratorias, a través de la construcción y análisis 

para insertarse, a través de las redes migratorias, a los 
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que las redes sociales fueron una base de organización 
social que permitió su formación acelerada, dando origen 
a dichos circuitos. 

La migración a California se caracterizó por incluir a 

ir a trabajar a los campos agrícolas ubicados en el Valle 
de San Joaquín. La conformación del circuito al estado de 
Nueva York se dio partir de las redes familiares, conforma-
das por hombres dinámicos, mediante un proceso selectivo 
y excluyente, que tuvieron estancias de varios años. El 

que solos o en familia fueron estableciendo su residencia y 
fortaleciendo su proyecto de no retorno. 

prácticas de organización y movilidad en la medida en que 

Imagen. Circuitos migratorios de la Palma a los Estados Unidos

Fuente: elaboración propia con base en el trabajo de campo, Centro de 
Veracruz.
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se iban incorporando a la migración internacional, pasando 
de pioneros a nodos de redes difusas y densas, que hacían 
circular una mayor cantidad de recursos sociales valiosos 
para los futuros migrantes.

La incorporación de nuevas regiones de origen y destino 
de la migración México-Estados Unidos y la participación de 
actores sociales organizados en redes migratorias han traído 

de manera diferenciada de acuerdo con la perspectiva del 
análisis y con los instrumentos de medición empleados por 

actores de la migración de los años noventa ha dado lugar 
a nuevas discusiones y regionalizaciones, pero también nos 
conduce a replantear los acuerdos para hacer frente a una 
realidad tan dinámica y cambiante, que parece rebasarnos.

Los nuevos lugares de origen de la migración mexicana 
-

los estados mexicanos con una amplia tradición migratoria, 
pero que tenían una participación mínima en el movimiento 
de población con destino a los Estados Unidos. Es el caso 

versus 
la mixteca, la sierra de Oaxaca versus la mixteca, o algunos 
municipios de la sierra guanajuatense.

Los lugares de destino no son tan nuevos, pues la presen-

mayor densidad, su heterogeneidad y el proceso acelerado 
de incorporación de población.

La emergencia del fenómeno y su presencia acelerada en 
estados mexicanos o regiones, que antes no enviaban a sus 
habitantes a los Estados Unidos, ha mostrado un crecimiento 
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sin precedentes en tan sólo una década. Durante los años 
noventa se incorporaron no sólo hombres con experiencia 
previa de trabajo urbano y asalariado, aunque provenían 
del medio rural, sino también mujeres y niños, es decir 
familias completas que salen literalmente detrás del esposo, 

de los demás miembros de la familia, a diferencia de como 
sucedía en la migración de la región tradicional del occidente 
de México donde dicho proceso les llevaba varias décadas.

Hemos encontrado algunas características que nos parece 

migratorios en el estado de Veracruz sean homogéneos o que 
muestren tendencias en un solo sentido o generalizadoras.

La migración internacional en Veracruz se presenta 
de manera importante entre 1990 y 2000, compuesta por 

y niños. En tan sólo una década el fenómeno emergió de 
manera acelerada involucrando a una parte considerable 
de la población en edad productiva, trastocando los más 

La nueva migración ha llevado a los veracruzanos no sólo 
a los estados tradicionales de destino en los Estados Unidos, 
sino también a diversos estados “nuevos”, compuestos por 
poca población latina y donde se emplean principalmente 
en el medio urbano.

La nueva migración presenta patrones migratorios, tanto 
de dispersión como de concentración, aunque en general se 
puede apreciar una constante movilidad de los migrantes 
una vez que están en los Estados Unidos. Debido quizás a 
que como “pioneros”, buscan el mejor lugar para estable-
cerse y emplearse, mejores condiciones de empleo y salarios, 
y lugares donde obtener más fácilmente papeles de identi-

de incertidumbre al ser detenidos por el Departamento de 
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uso del capital social y humano migratorio que les dará más 
certezas en su nueva vida transnacional.

Si bien algunos de los nuevos migrantes hacen estancias 

los Estados Unidos, el proceso de retorno se ve acelerado 
cuando no logran conseguir empleos más estables o mejor 
remunerados, y por el “dolor” que producen la separación 
y el distanciamiento familiar. 

La migración internacional en las regiones emergentes se 

constantemente, mientras los tejidos sociales se fragmentan 
o trastocan; es dinámica y presenta características nece-
sarias de entender a la luz de los tiempos modernos y de 

lo global sin reducir la importancia de los procesos locales.
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